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Dios nos creó para ser felices 

Creemos en Dios Padre 
 

Osvaldo Santagada 
 

 
     Todos usamos las palabras 
libertad, alma, felicidad, amor, fe. 
Son realidades invisibles que forman 
parte de nuestro modo de hablar y 
que influyen en nuestro cuerpo. 
Cuando venimos a la Iglesia, 
repetimos con los demás una 
declaración de lo que creemos: Creo 
en Dios Padre. Y de ese Padre Dios, 
afirmamos que es el Todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra. O sea, creador de todo lo invisible y lo visible. 
 
   Así creemos que Dios ha creado este mundo: galaxias, astros, mares, tierra, vegetales, 
animales, peces y  pájaros. Y completó su obra creando al hombre a su  imagen y 
semejanza. Nadie dice que el padre se parece al hijo, sino que el hijo se parece al padre. 
Por eso, como Dios es feliz, nosotros deseamos ser felices. Y Dios nos creó para ser 
libres, felices, capaces de amar, creyentes. Esas son las realidades del alma humana que 
no se ve, pero da vida al cuerpo material.  
 
   Dios nuestro Padre creo a los hombres para ser sus hijos queridos y fueran felices. Por 
eso, les concedió ser los dueños del mundo y les mandó cuidarlo. Para mantener esa 
felicidad, los hijos debían obedecer al Padre. Creemos en un Dios que es Padre y nos 
quiere como a sus hijos amados. Por eso, cuando rezamos hablamos con Dios diciendo: 
Padre nuestro.  



Dos maneras de ver la vida 
Alternativas para una vida mejor 

 

Mons. Osvaldo Santagada 

 
 

   Jesús enseño que nos fijáramos en las 
aves del cielo y las flores del campo, que 
viven del amor de Dios, y sin tener 
granero Dios las alimenta y no se quejan. 
Jesús quisiera que adoptáramos ese tipo 
de actitud en nuestra vida. Sin embargo, 
vivimos preocupados por toda clase de 
cosas materiales. Y a Dios Padre lo 
dejamos de lado, excepto cuando en 
algunas ocasiones necesitamos cosas 
especiales y queremos un milagro. La gente piensa que a Dios hay que dejarlo tranquilo 
y cada uno se arregla como puede.  
 
     ¿Por qué sucede esto? Porque hay dos maneras de ver la vida. La primer manera es 
el modo que predomina y nos maneja. Consiste en ver la vida como un ansioso 
proyecto para sobrevivir, constantemente preocupado con la comida, el vestido, la casa, 
los remedios y las boletas. No podemos suprimir este modo dominante de poseer en 
nuestras personas. 
 
   El otro modo es una alternativa al primero: consiste en ver la vida como un regalo que 
Dios nos da, El que es la fuente de la vida. Consiste en ver la vida como un regalo 
gratuito que recibimos en nuestro corazón para no quedarnos en el poseer. Al contrario, 
la voluntad de Dios es que pongamos ese poseer en el deseo de dar lo que hemos 
recibido gratis. San Pablo dice a los corintios: ¿Qué tienes que no hayas recibido? (1 Cor 
4:7). La verdad que hoy nos deja atónitos es que el placer del dueño no es ser servido, 
sino servir a los leales. El Padre Dios nos da mucho y nos pedirá cuentas si fuimos 
avaros o generosos con el regalo de la vida que recibimos. La experiencia enseña que a 
quien da a los otros, nada le falta. Vigilemos nuestro modo de ver la vida.  
 
 
 
 
 
 
 



La misión de los católicos 
Salir y anunciar el Evangelio 

 
Domingo Polín 

 

Los católicos están muy tranquilos, mientras nuestros jóvenes son influenciados por una 
cultura atea, pervertida, escéptica, consumista, individualista, deprimente. “Ande yo 
caliente y ríase la gente”, dice el refrán, es decir, mientras prevalezca lo que me interesa 
a mi, a los demás que los ayude Dios, pues no moveré un dedo para hacerlo. Es cierto, 
ante todo, que Dios cuida de la Iglesia de Cristo, conquistada al precio de su Sangre y 
dirigida por el espíritu Santo. Es cierto también que de la Iglesia debemos ocuparnos 
todos y cada uno de quienes hemos sido bautizados.  
 

En la Iglesia hay una Misión que cumplir: anunciar 
el Evangelio hasta el fin del mundo. San Pablo se 
atrevió a hablar a los atenienses en el areópago y se 
rieron de él, cuando anunció la Resurrección de la 
carne. El no se quedó tranquilo celebrando el culto y 
orando en las casas de los bautizados: salió a 
enfrentar otra cultura. Vivimos otra cultura, y ya no 
sabemos que tierra es la que debemos regar para 
que florezca y que tierra hay que dejar que se seque. 
El agricultor saber bien que tierras hay que regar y 

que tierras no sirven. Nosotros debemos distinguir que hay en nuestras culturas que 
sirve y merece ser regado, aunque nos parezca extraño. 
 
Debemos mostrarles a nuestros hijos, nietos, jóvenes la Tierra Prometida, debemos 
llamarlos para que despierten de su letargo, y anunciarles la Resurrección de Cristo que 
nos da nueva esperanza. Dios nos llama a salir de nuestro conformismo. 
   
 
 

 



El ascenso de la pobreza 
Reflexiones para un futuro incierto 

 

Mons. Héctor Aguer 
 

El futuro argentino está muy 
comprometido. Hay sectores 
amplísimos de nuestra niñez y 
adolescencia que viven en condiciones 
de desarrollo humano insuficiente o 
postrados en el subdesarrollo. No 
pensemos sólo en las condiciones 
materiales de vida.  
 
Debemos pensar sobre todo, en lo que 
significa la educación como posibilidad 
de plasmación de la persona. Basta 
también mirar la crónica diaria, o prestar atención a lo que ocurre en las zonas 
periféricas de las ciudades, para comprobar la decadencia cultural y moral de buena 
parte de nuestra población.  
 
Como pastor de la Iglesia me preocupa comprobar que el sector de menores 
posibilidades económico-sociales y sufre carencias educativas, quizá recibe menos 
servicios de la Iglesia.  
 
¿Qué situación espiritual tienen esos chicos que no terminan su escolaridad? ¿Habrán 
podido iniciar un proceso catequístico en las parroquias y capillas. La mayoría son 
bautizados en la Iglesia Católica y, sin embargo: ¿podemos hacer un seguimiento de 
esos niños bautizados? ¿Podemos ayudar a sus familias para que los eduquen en la fe? 
¿Con qué se encuentran en la escuela, si concurren a ella? 
 
¿Quiénes llegan a nuestras parroquias de los barrios para prepararse a la 1ª. Comunión 
se inserten en la comunidad cristiana y sigan creciendo en la fe, como fruto de nuestra 
acción? Además, sabemos que las parroquias, a veces con escasos recursos, procuran 
ofrecer una formación integral. También desde la caridad de la Iglesia ayudamos a 
cubrir esos abismos de humanidad que afectan a tantos hermanos nuestros.  
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Claves para padres de adolescentes 
 Estar atentos para acompañar 

 
Fernando Piñeiro 

 
En un artículo de la revista española Alfa y 
Omega, la Dra. Nieves González Rico, directora 
de la Fundación Desarrollo y persona, ofrece en 
una serie de pautas clave para los padres y 
educadores a la hora de abordar la educación 
afectiva de los adolescentes: Es importante 
enseñarles a conocer y valorar su propio 
cuerpo. No hay que tener miedo de hablarles 
de la dimensión corporal.  
 

El cuerpo es un regalo que nos permite existir como personas, y que nos permite 
relacionarnos con los demás. No se puede desvalorizar la dimensión corporal. Y 
también hay que transmitirles el significado del cuerpo; es el cuerpo el que nos grita 
que estamos hechos para amar en la vida.  
 
El mercadeo contemporáneo nos quiere convencer que estamos aquí para “disfrutar”, 
“para el placer”. Paul Claudel afirmaba con la sabiduría de gran poeta: “La juventud no 
está hecha para el placer, sino para el heroísmo”. Esas palabras llevaron a muchos 
muchachos y chicas a entregar su vida por los demás en la vida religiosa y misionera. 
Aprendiendo a ser amigos, que es la tarea que tienen en la adolescencia, van a hacer el 
aprendizaje básico para poder ser novios y esposos: disculparse, compartir, mostrarse 
sin fachadas..., por lo tanto, vamos a dejar de “jugar a novios” para vivir la amistad. 
Hay que tener en cuenta el valor de los gestos: el cuerpo tiene que llevar el mismo ritmo 
que el corazón; no puedes desperdiciar gestos con un desconocido, gestos que están 
hechos para decir a alguien: Te prefiero, gestos como un beso o un abrazo. Hay que 
hablarles de que el encuentro sexual, la máxima unión de los cuerpos, es la expresión de 
la máxima unión de la vida entre dos personas, y eso es el matrimonio. 
  
Hay que ayudarles a juzgar estas cosas en las revistas y en las series televisivas. Es 
evidente que ni las revistas ni las series plantean las cosas así, son una ficción. Hay que 
ayudarles a diferenciar el recorrido de aprender a amar de lo que se plantea en 
publicaciones y series que son ficción. 
 
 Hay que recoger las preguntas juveniles, no temer sus dudas. Hablarles desde sus áreas 
de interés: si están viendo tal serie, desde allí empezar a hablar con ellos. Por eso los 
padres deben estar atentos a lo que ven y lo que leen. Es muy importante también 
enseñarles a utilizar adecuadamente su tiempo y su dinero, porque tienen valor. 



 
 

Conociendo a San Gabriel Arcángel 
 

El Ángel de nuestra Esperanza 
 

 
El Arcángel San Gabriel es el ángel de este siglo 
desesperado. El mundo ha perdido la esperanza y por eso, 
tiene una “lógica de muerte”. Esa falta de esperanza ha 
contagiado a los católicos también: la Tradición católica 
manda hacer celebrar Misas por los difuntos para que sean 
purificados de sus pecados y lavados de sus penas. Sin 
embargo, desde hace unos años muy pocos se acuerdan de 
sus seres queridos! Busquen algún joven que tenga 
nostalgia por la contemplación de Dios y la vida eterna! 
Algunos hay, si bien la mayoría está infectada por la 
diversión y el vacío.  
 
San Gabriel es el ángel de la Esperanza por la vida. Vivimos una sociedad incoherente 
en la cual se lucha contra la muerte, sin embargo se asesinan a los concebidos con 
impunidad, como si fueran una parte del cuerpo de la madre y no personas humanas 
con un alma inmortal. Hay que pedir a san Gabriel por la conversión de los malvados 
que propagan su “lógica de muerte para los concebidos”.  
 
San Gabriel es también el ángel de la Esperanza por la paz. Esta sociedad se ha vuelto 
violenta, enloquecida en la búsqueda del poder, olvidada de la justicia social y 
promotora del nacionalismo exagerado. Por eso, hay guerras. Necesitamos pedir a 
Jesucristo, por medio de María y Gabriel, el don de la paz. San Gabriel es el ángel de la 
Esperanza del respeto. La decadencia en los buenos modales y el honor hacia los demás 
ha conducido al olvido de un elemento que da orden a la sociedad: el respeto por todos 
y cada uno.  
 
Además, san Gabriel es el ángel de la Esperanza por el amor fraterno. Para eso se 
necesita la conversión del corazón y salir de los vicios. Es terrible este vivir en el vicio 
con tranquilidad como si cualquier cosa estuviese bien: lujuria, alcohol, droga, juego 
vicioso.  
 
Pedimos a san Gabriel que nos ayude a entrar en la vida de las virtudes: el amor 
auténtico que acepta saber controlarse, compartir, sufrir por los demás. Los devotos de 
San Gabriel Arcángel tenemos que hacer una opción para ayudar a los necesitados 
 


